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El primer Congreso de la "Unión Inter-
nacionale des amateurs de T. S. F.u 

Gracias a la buena voluntad de unos hom­
bres cuyo proceder está a tenor de las gran­
des innovaciones de nuestro siglo, se celebra­
rá en París el primer Congreso Internacional 
de T, S. H., durante las vacaciones de Pascua. 

La generalización y popularidad mundial 
de la radiotelefonía, deja prever un próximo 
porvenir risueño y alentador para esta cien­
cia naciente, que borra las fronteras de las 
naciones y une en un segundo los hombres 
todos de la tierra por cima de las montañas, 
a través de los maresy los continentes. Todo 
ello ha hecho que sea preciso, ineludible­
mente preciso, la confección de un reglamen­
to jurídico internacional que dicte las normas 
y reglas porque se ha de regir su código. Múl­
tiples son los asuntos a tratar en este primer 
congreso. Esperamos que el éxito coronará 
los esfuerzos de esos hombres de quienes ha­
blamos en principio. 

La idea partió de la entrevista celebrada en 
marzo último entre el Presidente de la «Ame­
rican Radio Relay League» y el comité fran­
cés compuesto por los delegados de las más 
antiguas asociaciones francesas de la T. S. H. 
De las conferencias habidas entre ellos resultó 
la siguiente nota: 

«Algunos aficionados radiotelegrafistas de 
Bélgica, Estados Unidos, Gran Bretaña, Gran 
Ducado de Luxemburgo, Italia y Suiza, re­
unidos o representados en París el día 12 de 
marzo de 1924 para estudiar con Hiram P. 
Maxim presidente de la «American Radio Re­
lay League», la oportunidad de la creación de 

una organización internacional de aficionados 
a la T. S. H. han sido unánimes en reconocer 
tal oportunidad. 

Salvo la ulterior ratificación de los que no 
habían recibido el mandato de las organiza­
ciones nacionales, son designados para el es­
tudio de tal organización los delegados si­
guientes: 

Por Bélgica, Henzotay; España, Balta; Es­
tados Unidos, Maxim; Francia, Doctor Co-
rret; Gran Bretaña, Marcuse; Luxemburgo, 
Groot; Italia, Giulio Salom, y Suiza, Can-
deray. 

Dinamarca no pudo enviar su delegado, y 
nombró en su defecto a Maxim y a Corret. 

Los delegados se reunieron en París el 14 
de marzo, y el comité así constituido ha to­
mado el nombre de Comité provisional 'para 
la Organización de una unión internacional 
entre los «diletanti» de T. S. H. eligiendo 
por presidente al señor Maxim y secretario al 
Doctor Corret. 

Esto ha decidido el estudio preliminar de 
un proyecto de la A. R. R. L. fundación defi­
nitiva de una agrupación internacional de te­
leaficionados, cuya proposición se hará en el 
Congreso Internacional que se celebrará en 
París durante las vacaciones de Pascua en el 
próximo mes de Abril. 

Las inscripciones se solicitarán al secreta­
rio general del. Congreso: 2, Rué L'Echaudé 
Saint-Germain, París (6). 

El orden provisional del día, será el si­
guiente: 

A) del Congreso Jurídico Internacional de 
laT. S. H.1 

1.0 Régimen jurídico de las ondas; derecho 
de emisión y recepción; intervención del Es­
tado. 

2. ° Reglamentación internacional de las 
trasmisiones. 

3. ° Propiedad intelectual y emisiones ra­
diotelefónicas, derechos de autor, intereses de 
los artistas ejecutores, propiedad de las infor­
maciones periodísticas y publicidad. 

B) del Congreso de la «Unión Internaciona 
le des Amateurs de T. S. F.» 

I.0 Organización de una Unión>Interna­
cional de aficionados a la T. S. H. 

2. ° Organización metódica de los experi­
mentos técnicos de los aficionados. 

3. ° Longitud de la onda radiotelefónica y 
de las transmisiones de los aficionados. 

4. ° Utilización educativa de la radiotele­
fonía, y 

5. ° Lengua auxiliar internacional. 
Como se vé, no puede dejar de ser intere­

sante lo que pretende establecer el Congreso, 
y los asuntos y temas de que tratará. 

Procuraremos tener al tanto a nuestros lec­
tores de todas estas actuaciones, que tienden 
a universalizar la ciencia radiotelefónica, y 
redundarán siempre en beneficio de la afición. 
Y ahora, réstanos congratularnos por la re­
presentación de España en la persona del se­
ñor Balta. 

Visitad en el Palacio de Hielo el Stand núm. 78 de la ndUStricIS Gpáf¡CSS" 
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Circuito con detector de cristal y amplificación 
en alta y baja frecuencia 

La intensidad de las señales recibidas en los 
teléfonos depende, no solo de las condiciones 
del circuito receptor, sino también de aquellas 
especiales, distintas en cada caso particular, 
de orientación de antena, colocación etc. que 
determinan para cada estación un alcance de 
recepción limitado. 

En el capítulo -V- se explicó en que consis­
tía la amplificación. En él vimos que pequeñas 
variaciones del potencial aplicado en la rejilla 
de una válvula de tres electrodos, provocaba 
importantes variaciones en la corriente de pla­
ca, verificándose esto con la rapidez necesaria 
para poder seguir las variaciones de las osci­
laciones de gran frecuencia empleadas en ra­
diotelefonía. 

Cuando las señales recibidas son de débil 
intensidad y no llegan a hacer funcionar la 
membrana del teléfono, podemos amplificarlas 
Utilizando esta importantísima propiedad de 
las válvulas, siendo para ello suficiente que 
hagamos actuar estas pequeñas variaciones de 
potencial recibidas por la antena sobre la reji­
lla de una válvula, las cuales a su vez produ­
cirán otras de más intensidad en la corriente 
de placa que actúa sobre los teléfonos. 

Si se quiere aumentar más la intensidad de 
los sonidos, puede conectarse la placa de la 
primera válvula a la rejilla de una segunda, en 
cuyo caso las oscilaciones aumentadas en la 
primer lámpara sufrirán una nueva amplifica­
ción en la segunda. De esta forma se pueden 
utilizar varios pasos de amplificación; teóri­
camente tantos como se desee; en la práctica 
no es conveniente utilizar más de cuatro lám­
paras amplificadoras, pues si bien es cierto 
que se aumenta la intensidad de las señales, 
no lo es menos que también aumenta la fuer­
za de los atmosféricos y demás ruidos produ­
cidos en los circuitos amplificadores, y que 
perturban la recepción. 

El paso déla energía amplificada, no se efec­
túa directamente de una válvula a la siguiente, 
sino por medio de los transformadores (acola-
miento electromágnético) o bien por acopla­
miento de resistencias y capacidades (acopla­
miento electrostático). 

En los amplificadores por transformadores, 
la resistencia de sus arrollamientos debe ser 
proporcional a la de los circuitos en que están 
colocados. La resistencia de los circuitos de 
placa suele ser de algunos millares de ohmios; 
la de los circuitos de malla o rejilla, de algunas 
decenas de millares. 

En el acoplamiento electrostático por resis­
tencias y capacidades, se emplean pequeños 
condensadores para unir la placa de la primer 
válvula a la rejilla de la segunda, teniendo en 
cuenta que a mayor frecuencia en las oscila­
ciones, menor debe ser la capacidad de estos 
condensadores. 

La amplificación puede utilizarse de tres 
modos: 
P 11.°—Amplificando las corrientes oscilantes 
recibidas en la antena antes de ser rectifi­
cadas por el detector, corrientes que por su 
gran frecuencia no serían audibles en los telé­
fonos (Amplificación en alta). 

2. °—Idem de las producidas después de pa­
sar por el detector (Amplificación en baja) y 

3. °—Agrupamiento de los dos sistemas en 
un mismo circuito. 

En general, cuando se desea recibir señales 
de estaciones muy lejanas, imposibles de reci­
bir sin amplificación, conviene que ésta sea en 
alta frecuencia, y en baja frecuencia, si lo que 
se pretende obtener es una gran intensidad en 
las señales recogidas por la antena y el circui­
to detector. 

Fig. 68 

"Utilizando los dos métodos, en alta y en ba-
jajen un mismo circuito, llegan a obtenerse re­
sultados verdaderamente notables oyéndose 
estaciones muy alejadas, aún utilizando ante­
nas de cuadro o antenas interiores de peque­
ñas dimensiones. Algunos aficionados de Ma­
drid, reciben con toda perfección los radio 
conciertos de las estaciones inglesas, emplean­
do solamente dos válvulas, una detectora y 
otra amplificadora en baja, con una antena 
formada por tres alambres colocados a lo lar-
go ên un pasillo de 7 u 8 metros. 
^ E l esquema de la fig. 63 representa un cir­
cuito sencillo, en el cual son amplificadas las 
señales en alta frecuencia y luego rectificadas 
por el detector -D- .Las anotaciones colocadas 
en la figura indican con toda claridad los dife­
rentes aparatos que constituyen este montaje. 

En el circuito de la (fig. 63) las señales reci­
bidas son amplificadas por me'dio de la válvu­
la utilizándose un tranformador de alta (sin 
núcleo de hierro) para el acoplamiento o unión 
entre los dos circuitos, el amplificador y el de­
tector. En la figura, -P- es el primer primario 
del Tesla o transformador de oscilaciones que 
forma el circuito de antena-tierra; -S- el secun­
dario, uno de cuyos extremos va unido a la 
rejilla de la válvula; -P- es la placa de la vál­
vula conectada al primario del transformador 
de alta frecuencia, cuyo secundario -S- va uni­
do en la forma indicada al detector. B es la ba­
tería de acomuladores de 4 o 6 voltios, según 
la clase de válvulas empleadas, destinada al 
encendido del filamento, llamada batería de 
baja tensión y B' la batería de alta tensión for­
mada por varios elementos de pilas secas uni­
das en serie para proporcionar el voltaje nece­
sario para la placa (de 30 a 80 voltios). 

Fig. 69. 

En la amplificación en baja frecuencia, la 
unión del circuito detector con el de la válvula 
se efectúa siempre por medio de los transfor­
madores de baja. La diferencia existe entre 
éstos y los utilizados en alta, es que los prime­
ros llevan un núcleo de hierro con objeto de 
que la inducción entre los dos arrollamientos 
sea mayor; en los de alta no puede hacerse 
así, porque el fenómeno de imantación que 
tiene lugar en el hiero al paso de corrientes al­
ternas (fenómeno de histéresis) no podría pro­
ducirse con la velocidad de las oscilaciones, 
con lo cual resultaría una resistencia innecesa­
ria intercalada en el circuito, que perjudicaría 
la recepción. 

En la fig. 64 se indica un circuito parala 
amplificación en baja frecuencia de las señales 
rectificadas por el detector de cristal. Con un 
grado de amplificación de este género puede 
obtenerse un aumento de 6 a 8 veces en la in­
tensidad de las señales. En el dibujo -L- repre­
senta la bobina de sintonía de un sólo curso; 
C' el condensador variable para sintonizar el 
circuito detector; -D- el detector; C" el peque­
ño condensador de teléfonos, empleado cuan­
do se utiliza solo el circuito, sin amplificación; 
T y T' son el primario y secundario respecti­
vamente del transformador de baja, con núcleo 
de hierro; V la válvula; R' el reostato para re­
gular el encendido del filamento; B y B' las 
baterías y T los teléfonos. 

El circuito detector puede modificarse, colo­
cando en su lugar otro más perfeccionado, de 
los explicados en capítulos anteriores. Para 
ello, no hay más que colocar en las bornas 
marcadas -1- -2- los dos extremos del circuito 
de amplificación. 

Si se desea una amplificación mayor puede 
utilizarse el circuito representado en la figura 
65 de dos lámparas. 

CIRCUITOS DE VALVULAS 
Todos los circuitos anteriores emplean el de­

tector de cristal para rectificar las corrientes 
recibidas por la antena. Cuando las transmi­
siones sean de estaciones que no estén muy 
distantes de la receptora y siempre que se dis­
ponga de una buena antena, el empleo del de­
tector de cristal es de una suma utilidad, no 
solo por su economía y sencillez, sino porque 
estando^provisto de una buena galena, la re-
cepción es clara y limpia de los ruidos que 
siempre se producen en los circuitos de lám­
paras. Ahora bien, desde el momento que és­
tas entran a formar parte del montaje, con to­
do su cortejo de baterías, reostatos, etc., es 
más conveniente emplear también las válvulas 
como detectoras, aprovechando sus múltiples 
ventajas, l 

Con el empleo de las válvulas pueden for­
marse multitud de montajes, ya utilizando una 
sola lámpara como detectora, o bien amplifi­
cando las señales de un modo idéntico a como 
se hacía con los detectores de cristal. 

El montaje de la fig. 66 utiliza una lámpara 
como detectora. Los arrollamientos son del 
primario y secundario de un transformador 
de oscilaciones, aunque también puede utili­
zarse para obtener la sintonía una bobina con 
uno o más cursores. El condensador de malla 
empleado para que la válvula rectifique las co­
rrientes es de 0.0001 de microfaradio; la resis­
tencia shuntada con este condensador es de 
1 a 4 megohms, según la clase de circuito. El 
teléfono puede ser de 2.000 ohmios a 4.000. 
En todos los circuitos de válvulas es necesario 
emplear teléfonos de alta resistencia, (por lo 
menos de 1.000 ohmios). 



CIRCUITOS REGENERATIVOS 
Con todos los circuitos hasta aquí detalla­

dos, ya sean con detector de cristal, ya con el 
de válvula, es imposible oir más que las trans­
misiones radiotelegráficas con ondas amorti­
guadas y las radiotelefónicas, no recibiéndose 
las transmisiones telegráficas efectuadas con 
onda continua o entretenida. 

La mayoría de los circuitos con válvulas 
emplean lo que se conoce por «Reacción», que 
permite la recepción en cualquier clase de on­
da, ya sea continua, amortiguada o en tren 
tónico. La reacción es un medio de aumentar 
la fuerza de las señales de un modo especial, 
debiéndo tener en cuenta al emplearla, que un 
receptor de válvulas con reacción se convierte 
al oscilar la lámpara, en una pequeña estación 
transmisora de energía, cuyas ondas interfie­
ren la recepción de otras estaciones colocadas 
en sus proximidades, produciendo ruidos y 
perturbaciones que en muchos casos imposi­
bilitan por completo la audición de los radio 
conciertos. En Inglaterra, con objeto de evitar 
estos inconvenientes, y al propio tiempo po­
der utilizar la amplificación producida por la 
reacción, se ha prohibido su uso acoplada al 
circuito de antena, pudiendo emplearse sola­
mente, haciendo el acoplamiento de la bobina 
de reacción con las de los transformadores del 
circuito de amplificación. 

El método de reacción para la amplificación 
de las señales, consiste en aprovechar parte 
de la energía que proporciona el circuito de 
placa de uua válvula a consecuencia de las 
variaciones experimentadas por el potencial 
de la rejilla, para aumentar la persistencia de 
las oscilaciones. 

Ya hemos visto que la intensidad de la co­
rriente de placa depende de la amplitud de las 
oscilaciones de la rejilla, de modo que si por 
un medio cualquiera, logramos hacer que par­
te de la energía de la corrienie de placa, ac­
túe sobre la rejilla para aumentar sus varia­
ciones, estas oscilaciones así amplificadas da­
rán a su vez lugar a una mayor corriente de 
placa aumentando de este modo la amplifica­
ción en la válvula. Para obtener este resultado, 
basta intercalar en el circuito de placa de una 
válvula, una bobina -R- que recibe el nombre 
de bobina de reacción acoplada inductivamen­
te al secundario del transformador de oscila­
ciones o a la bobina que forma el circuito de 
la rejilla (fig. 67) Hay que tener presente, que 
el bobinado de la reacción debe colocarse en 
sentido contrario al de la bobina con que vaya 
acoplada. 

La frecuencia de las oscilaciones produci­
das en el circuito de placa es la misma que la 
de las recibidas en la antena, por lo tanto toda 
f. e. m. (fuerza electro motriz) inducida en la 
bobina del circuito de la rejilla por la bobina 
de reacción se sumará a las procedentes de la 
antena.i*" 

El efecto producido por la reacción, como 
fácilmente se comprende, dependerá del ma­
yor o menor acoplamiento existente entre la 
bobina de reacción y la que forma parte del 
circuito de la rejilla. Si se aumenta el acopla­
miento entre las dos hasta obtener al máximo, 
llegará un momento en que las oscilaciones 
del circuito de placa en lugar de irse amorti­
guando, adquirirán una amplitud suficiente 
para que el circuito siga oscilando, tomando 
entonces las oscilaciones una forma como la 
representada en la fig. 68. 

Cuando el circuito está en estas condiciones, 
se dice que la válvula oscila, pudiendo em­
plearse para la transmisión y recepción de las 
ondas continuas que como sabemos son la ba­
se de la radiotelefonía. 

Con un circuito de esta clase y acoplando 
la reacción de un modo suficiente, podremos 
producir oscilaciones continuas en el circuito 
de la rejilla, aunque no vengan procedentes 
de la antena. Estas oscilaciones serán mante­
nidas por medio de la batería de alta, cuya co­

rriente pasa de la placa al filamento a cada va­
riación del potencial de la rejilla. Como ya se 
ha dicho al explicar la recepción de las ondas 
amortiguadas por válvula, las notas de las se­
ñales oídas en los teléfonos tienen la misma 
frecuencia que la del transmisor; claro es, que 
si cada señal de la estación transmisora estu­
viera formada por un solo tren de oscilacionés 
continuas, éstas darían lugar en el teléfono a 
un chasquido por cada señal, producido por 
el diafragma al acercarse y separarse de los 
polos del electroimán. Por tanto, para recibir 
en los teléfonos las señales es preciso dividir 
las corrientes rectificadas en grupos o trenes 
diferentes de una frecuencia que pueda ser 
oída. 

Entre los diversos medios ideados para con­
seguir este objeto, el más eficaz y utilizado, 
está fundado en el efecto producido por la su­
perposición de dos corrientes alternas en. un 
mismo circuito. Supongamos que tenemos dos 
generadores de corriente alterna de frecuencia 
distinta y conectados en la misma red; la in­
tensidad de la corriente resultante será unas 
veces igual a la suma de las intensidades pro­
ducidas por los dos generadores y otras igual 
a su diferencia según vayan en el mismo o en 
contrario sentido, aumentando o disminuyen­
do la amplitud de la corriente hasta el máximo 
de intensidad. Estos máximos o mínimos' de 
intensidad reciben el nombre de pulsaciones, 
siendo su frecuencia igual a la diferencia entre 
las frecuencias de las dos corrientes compo­
nentes. Veamos el modo de aplicar este mé­
todo a la recepción de ondas continuas. 

nes harán variar de un modo análogo la co­
rriente rectificada que pasa por los teléfonos 
según indica la curva -D-, la cual producirá 
una curva efectiva -E- que actuará en los au­
riculares. El tono del sonido producido en es­
tos puede variarse con completa independen­
cia de las oscilaciones producidas por la vál­
vula, modificando la diferencia entre las dos 
frecuencias. Estas deben estar comprendidas 
entre 400 y 20.000 periodos que es la existen­
te entre la nota inferior y superior que puede 
ser recogida por el oído. Veamos un ejemplo 
para mejor comprender este punto. 

Si se trata de recibir por este sistema] las 
señales de una estación transmisora que co­
munica con onda continua de 300 metros de 
longitud, la frecuencia de estas ondas será, 

f = v = 300000000 = 1 000000 

periodos por segundo 
tendremos, por tanto que graduar la de las 
oscilaciones resultantes entre 1.000.400 ;y 
1. 020.000 periodos por segundo para la fre­
cuencia superior, y 999.600 y 980.000 para la 
inferior, obteniendo con ésto una gran selec­
ción que es una de las principales ventajaste 
este sistema. 

AUTODINOS Y HETERODINOS 
Para obtener las oscilaciones que hanjde 

superponerse a las recibidas por la antenatpo-
demos utilizar dos medios: uno de ellos es el 
ya indicado en el que se aprovechan las osci­
laciones producidas por el mismo circuito'de-
tector empleando la bobina de reacción.;. Este 

I 

rrrrm 

Si tenemos un circuito con una válvula y 
del modo que ya hemos explicado lo ponemos 
en oscilación acoplando de un modo suficien­
te la bobina de reacción, podremos variar la 
frecuencia de las oscilaciones continuas pro­
ducidas por él, variando las constantes de os­
cilación de los circuitos de placa y rejilla. Al 
propio tiempo supongamos que en el circuito 
de antena, acoplado al interior por medio de 

' un Tesla, se reciben señales en onda continua, 
cuya curva está representada en la fig. 69 B. 
Si la válvula no estuviera oscilando, estas se­
ñales recibidas por la antena darían lugar, 
después de rectificadas a una flexión del dia-
Jragma del teléfono produciendo solamente un 
ruido seco; pero al estar la válvula oscilando, 
actuarán, simultáneamente los dos grupos de 
oscilaciones, el producido por ella y el recibi­
do en la antena, pudiendo variarse la frecuen­
cia de la corriente resultante, variando si ne­
cesario fuere, el de las oscilaciones producidas 
por la válvula. La curva -C- de la figura ante­
rior representa las variaciones de la amplitud 
en las oscilaciones resultantes. Estas variacio-

método recibe el nombre de «Autodino»,'que 
es el más usado, sobre todo en las estaciones 
de aficionados, por su gran sencillez yjpor 
permitir la recepción con^ un gran margenjie 
longitudes de onda. 

El método llamado «Heterodino», se dife­
rencia del anterior, en que para producir las 
oscilaciones necesarias se utiliza un circuito, 
independiente del detector (fig. 70). Si en el 
montaje indicado hacemos que su circuito de 
rejilla o placa se acople inductivamente con el 
de antena de la estación receptora, al empezar 
a generar oscilaciones la válvula -G- se produ­
cirán por inducción otras de la misma frecuen­
cia en el circuito receptor. Variando el acopla­
miento y la sintonía entre ambos circuitos ten­
dremos en el de antena oscilaciones indepen­
dientes y de frecuencia distinta de las que se 
reciben en la antena, con lo cual obtendremos 
la diferencia entre sus respectivas frecuencias 
necesaria para la recepción. Su funcionamien­
to es semejante al del método autodino basán­
dose en los mismos principios. 

(Fin de la primera parte) 
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Las emisiones de nuestras estaciones radio­
telefónicas que cada día se escuchan por ma­
yor número de personas, han intensificado la 
adquisición y construcción de aparatos, y son 
ya muchos los que se deciden a «fabricarse» 
el suyo, para lo cual se echa mano á todas las 
revistas donde publican esquemas, se pregun­
ta a los conocidos, e incluso se idean perfec­
cionamientos y mejoras, tan escasas de buen 
éxito como llenas de voluntad y dignas de to­
do elogio. El resultado en conjunto, es conse­
guir vitalidad para esta afición mundial, vul­
garizando circuitos y poniendo de relieve la 
sencillez de la mayoría de ellos, la facilidad 
de sus montajes y la satisfacción inmensa de 
oír con lo que nosotros mismos hemos hecho. 
Es de esperar tome mayor incremento aún es­
ta marcha ascendente, a medida que la com­
petencia abarate y mejore el material que 
nuestros comerciantes ofrecen. 

Entre los circuitos que cada día adquieren 
más popularidad y son preferidos del que 
«quiere oir Londres» están los llamados «Re-
flex», de los cuales se esperan siempre mara­
villas al iniciar su confección; y suelen de­
fraudar al principiante cuando una vez conec­
tados los elementos, en su sitio los teléfonos 
y en orden las baterías, concentran su aten­
ción y no consiguen oir más que señales débi­
les y una variada colección de ruidos diversos 
predominando los silbidos, como comentario. 
No está demás por tanto, dar algunas ideas 
sobre el asunto, aún habiendo sido ya tratado 
en España con acierto y señalado sus princi­
pales defectos y obstáculos. 

Se llaman circuitos Reflex a los que aprove­
chan una misma válvula haciéndola amplifi­
car señales de radio-frecuencia—o sea los que 
se reciben en la antena—y luego las de audio­
frecuencia—que son ya las rectificadas—utili­
zando para esta rectificación, otra válvula de-
tectora o más generalmente un cristal de gale­
na, cartorundum etc. 

Sus principales ventajas son de orden eco­
nómico puesto que reducen el costo de un 
aparato de buen rendimiento. Además hacen 
más cómodo y reducido el tamaño, y propor­
cionan gran pureza de señal que les da el cris­
tal rectificador. 

A primera vista, no puede ser más seductor 
el principio en que sé fundan estos aparatos, 
y conozco algunos tele-oyentes que a poco de 
ser divulgados estos esquemas, creyeron ha­
ber encontrado poco menos que la gallina de 
los huevos de oro radiotelegráficos, suponien­
do razonable convertir un par de válvulas en 
una especie de tornillo sin fin, por las que pa­
saran sin cesar las señales recibidas amplifi­
cándose hasta el límite deseado por el más 
exigente. La realidad, sin embargo, es distin­
ta, y hoy apenas se utilizan Reflex de más de 
dos válvulas, ya que los que empleaban dos o 
tres de alta, amplificadoras a su vez en baja, 
y otra como detectora, eran de muy difícil es­
tabilización por su tendencia a oscilar, debido 
a que'se encontraban en una misma válvula y 
en el mismo momento, dos grandes sumas de 
corriente de alta y baja frecuencia, resultado 
de amplificaciones anteriores. 

Sin embargo, pudo resolverse este grave in­
conveniente, y a raiz de descubrirse el siste­
ma Reflex por el ingeniero francés Mr. Lato-
cer. el inventor americano Mr. D. Grimed 
ideó invertir la operación volviendo la co­
rriente rectificada a la tercera lámpara—caso 
de ser el circuito de cuatro—luego a la segun­
da y por último a la primera obteniendo así 
un más equilibrado reparto entre ellas, y bue­
nos resultados. Fué muy empleado el proce­
dimiento en los Estados Unidos, hasta fecha 
reciente en que el super heterodino y sus de­
rivados atraen la. atención general. 

En España, el qué tiene uno de estos gran­
des aparatos, suele comprarlo hecho juzgando 
que lo más caro debe ser lo que más «música» 
dé, y encontrando casi siempre errónea su teo­

ría, por no contar con el delicado ajuste y co­
nocimientos necesarios para el manejo de 
aparatos ultrasensibles. Y como son legión los 
aficionados modestos llenos de perseverancia 
y aptitudes, que, también desean abandonar 
—no sin cierta melancolía—la martirizada ga­
lena por algo más completo, les ofrecemos en 
el esquema adjunto un modelo de reflex de 
una lámpara que dá resultados soberbios y 
permanentes si los materiales empleados son 
buenos y se siguen las reglas prudenciales de 
construcción y aislam ento que sin cesar re­
comiendan todos los técnicos. 

Como fácilmente se vé, es análogo a los ya 
conocidos, con la ventaja de carecer de bobi­
nas o resistencias de «choke», y ofrecer la 
ventaja de «placa sintonizada», como su her­
mano mayor, el famoso S. T. 100, modelo in­
superable de esta clase de circuitos. 

L y Li son las inductancias de sintonía de 
antena y de reacción respectivamente. Pue­
den hacerse bobinando hilo de 6/10 en tubos 
de cartón parafinado, pero resulta más cómo­
do y más eficaz con poca diferencia de precio, 
adquirir bobinas nido de abejas de 35 ó 50 
vueltas para L, y de 75 ó 100 para Li . 

C. Tiene un valor máximo de 0.0005 m f. 
Ci ídem ídem de 0.00025 m f. 
C2 y C3 Condensadores fijos de 0.002 m f. • 
C4 También fijo, tiene un valor crítico. En 

general debe ser de 0.0002 ó 0.0003 todo lo 
más. 

El transformador es de relación 1 a 2 1/2 ó 3. 
Puede emplearse de 1 a 5, pero solo en el caso 
de no encontrar de los anteriores. Debe ad­
quirirse de buena márca, pues los de mala ca­
lidad producen casi siempre ruidos e impu­
reza de señal. 

El voltaje de placa requerido es de 100 vol­
tios. Hay que fijarse bien en las conexiones 
del transformador y teléfonos. 

Para manejarlo, se ajustan los mandos-bo­
binas y condensadores variables—hasta tanto 
se oiga señal-.—Seguidamente se procede a 
encontrar el mejor punto del cristal, sin olvi­
dar que una presión fuerte da señal débil, y 
otra muy floja hace oscilar el circuito. 

Si con un buen punto en el cristal sigue la 
tendencia a oscilaciones, procederáseasí: Pri­
mero. Disminuir el acoplo entre la L y Li Se­
gundo. Cambiar las conexiones del secunda­
rio del transformador. Tercero. Variar el va­
lor de C4 probando varios. Cuarto. Reducir 
el voltaje de placa. 

Si la reacción no funciona, inviértanse sus 
conexiones. 

El principal atractivo de este esquema, que 
nos mueve a recordarlo, es la facilidad de su 
construcción y mamjo, y ser relativamente 
económico en relación a los resultados que 
con él se pueden conseguir. 

No reducir demasiado el espacio entre los 
componentes; soldar bien las conexiones; evi­
tar paralelismo de dos hilos de conexión; em­
plear buena ebonita etc., etc., son detalles que 
contribuyen al más completo éxito, que com­
pensa sobradamente las inquietudes «gestato­
rias» del constructor novel, permitiendo audi-
«iones de un volumen y claridad poco co­
rrientes con receptores de una sola lámpara. 

REFIEL 

^ — — L a m e j o r 
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La radiotelefonía en el campo 
Copiamos a continuación el extrac­

to del catálogo expuesto en la pasada 
exposición de la T. S. H. en el Palacio 
de Hielo por creerlo de sumo interés 
para nuestros numerosos lectores. 

Hace unos meses en «T. S. H.», la popular 
revista, tratamos por primera vez este tema. 
Hoy insistimos. Arrostramos la fatiga y tedio 
que cause esta segunda parte que por tradi­
ción—y en este caso, más que por tradición-
no será buena para atender deberes profesio­
nales y compromisos de amistad. 

«La radiotelefonía en el campo»... Este es 
el tema. Asunto, demasiado «asunto», para 
tratado por nuestra pluma. Pero... ¿quién dijo 
miedo? 

La radiotelefonía en el campo, es una as­
piración, un anhelo de cuantos deseamos el 
progreso del labrador y la prosperidad de Es­
paña. 

Porque la agricultura es la industria madre, 
la base de todas las industrias; porque el 
agricultor, sér sufrido, abnegado, trabajador, 
firme en la adversidad, terco ante el infortu­
nio, bien merece los beneficios de un holgado 
vivir y de un dormir tranquilo, no alterado 
por el fantasma de la usura o por los tormen­
tos del hambre. 

" Vamos al pueblo, y el pueblo, aparte unas 
casucas agrupadas junto a la iglesia—pastor 
de aquél rebaño manso—es la hoja del barbe­
cho... y la hoja de siembra; es la viña, el oli­
var, las praderas, la huerta, el monte... Agri­
cultura... ¡¡Campo!! 

Y esos pueblos humildes—campo, campo y 

más campo—, sumados unos a los otros for­
man la casi totalidad del suelo patrio. Y sus 
miserias son las nuestras. Y su holguera, se­
ría el bienestar de todos. 

Hay que llevar a esos lugares apartados, los 
de las viviendas de adobes y los caminos in­
transitables, las lucecitas de la ciencia; el pre­
sente de los buenos consejos, de la acertada 
orientación, de la cariñosa tutela... 

En nuestro país, no hay que dudarlo, se 
sabe mucho de agricultura. Contamos con 
agricultores que hacen verdaderos prodigios, 
que logran meritorias conquistas luchando 
contra todo: clima, suelo, disposiciones de 
poco documentados gobiernos... Nuestros vi­
nos—Málaga, Jerez, Rioja, etcétera—van más 
allá de las fronteras para deleite de paladares 
educados. El aceite que consume la exporta­
ción, es modelo de aceites finos; nuestras fru­
tas son codiciadas en las mejores mesas del 
mundo; quesos y mantecas de España logra­
ron en recientes concursos internacionales las 
más preciadas recompensas... Sabemos explo­
tar la tierra; practicamos en el cultivo cerea­
lista los más modernos métodos; cultivamos 
zonas de regadío de forma verdaderamente 
admirable pero... ¿todas nuestras espigas son 
buenas? ¿Perfectos todos nuestros ganados? 
¿Modelo todas nuestras fincas? 

' ¡Bien lejos de ello! En cada provincia hay 
ocho, diez, veinte, cuarenta agricultores—y 
echamos muy de largo—que disponiendo de 
capital, de cultura agrícola, de buen sentido y 
de entusiasmos por la empresa, sacan de la 
tierra los beneficios que nunca niega a quien 

la mima, y logran esos frutos, esos productos 
que por su calidad y su cuantía dan honra y 
dan provecho. El resto... 

Los otros labran hoy como sus abuelos-
sino peor—con una diferencia en contra, aque­
llos ahorraban; éstos se empeñan. Siguen con 
su arado romano, y su tablón de clavos y su 
siembra a voleo y su trillo de pedernales. No 
importa que «allá», por la carretera, pase a 
diario el auto de línea, ni que por las tierras 
del término se alcen los postes del Telégrafo, 
del Teléfono o de las conducciones eléctricas; 
no importa que al mirar al cielo les sorpren­
dan alguna vez esos pájaros llamados aeropla­
nos... Tales agricultores no cambian. No evo­
lucionan. Y se arruinan. Que, por apartado 
que esté el pueblo, donde antes se vivía con 
«dos» hacen falta «cuatro» o más de cuatro. Y 
en la tierra que daba diez hay que ingeniarse 
y sacar veinte... 

Instruyamos al labrador... Es «el secreto», 
o al menos uno de los varios secretos en que 
estriba su redención. Que los que «llegaron», 
técnicos o agricultores distinguidos, guíen a 
sus hermanos los que no vieron otro mundo 
que el encerrado dentro de los límites de su 
pueblo o de los pueblos colindantes; los que 
no oyeron voces sabias ni admiraron buenos 
ejemplos; los que no aprendieron en libros 
porque apenas saben leer... 

De poco sirve para el progreso de la agri­
cultura de un país la existencia de tres o cua­
tro regiones medianamente adelantadas y de 
doce o quince agricultores ilustrados en cada 
una de las provincias. El beneficio de éste pe-
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queños núcleos, tardará siglos en llegar—o no 
llegará nunca—a esa multitud de pueblos y 
pueblecillos ayunos de salvadores ejemplos. 

De poco sirve que el ingeniero o el ayudan­
te de un Servicio Agronómico den cada año 
en la provincia diez, veinte conferencias. No 
es nada. Sirven poco menos que de nada. Por 
muchas cosas que se digan en una hora; por 
mucho que sepa quien las pronuncia, el audi­
torio, mal preparado, poco acustumbrado a 
discursos, retendrá mal y olvidará presto. Es 
poco un día cada sabe Dios cuantos años... 
Precisa una labor constante, ordenada, metó­
dica... Hace falta hablar de lo mismo una se­
mana y otra; decir cada vez poco, pero cosas 
prácticas, hacederas, de posible realización. 

El agricultor que en el pueblo más ruin tie­
ne en el cura, en el maestro, en el médico luz 
para el espíritu y defensa para su cuerpo; ese 
labrador—a cuyos ganados no falta la asis­
tencia veterinaria—no cuenta, ni en los pue­
blos de campanillas, con persona que le acon­
seje, que le enseñe, que le ilumine en materia 
de agricultura. Y la agricultura es su oficio, su 
existencia, su pan... 

Las Sociedades que en España se ocupan 
benéritamente en difundir cultura mediante 
las maravillas de la radio, han incluido en sus 
programas la conferencia agrícola. Un día nos 

hablan de abonos químicos; otro de colmenas 
o de gallinas... No estorba que el «gran públi­
co», el público de Madrid y de las capitales 
de primer orden—donde hasta la fecha viven 
las ondas charlatanas—forme conceptos gene­
rales de la agricultura y sus industrias, pero... 
eso no resuelve el problema. 

En un cuarto de hora no puede descubrirse 
una industria, ni tratarse, con el indispensa­
ble detalle para sacar provecho, ningún asun­
to agrícola. Por otra parte, a este gran público 
no le importa, no le afecta por lo general la 
agricultura. Un cursillo le aburriría. Ante una 
charla diaria sobre cosas del campo soltaría el 
auricular. 

Son los oyentes de las poblaciones rurales, 
es sobre todo el público en los pueblos, el ne­
cesitado de estas útiles enseñanzas. Es indis­
pensable que el Estado cree estaciones emi­
soras en los más prestigiosos centros oficiales 
agrícolas de las zonas más atrasadas. Es'ur­
gente que las Asociaciones— Federaciones 
Sindicatos, Cajas rurales—, que los Ayunta­
mientos, que las Escuelas, se hallen en con­
diciones de «oir». De esta suerte la charla 
agrícola será siempre bien recibida, tendrá la 
intensidad, la eficacia, la oportunidad, la es-
pedalización para determinado medio, de que 
hoy forzosamente carece. El labrador sabrá 

a diario la previsión del tiempo, las cotizacio­
nes de productos en los mercados que le afec­
tan, recibirá lecciones—no literarias, pero con­
cretas y eficaces—sobre la faena que empieza, 
la plaga que preocupa, la planta cuyo cultivo 
se inicia. Se tendrá en cuenta al dar aquéllos 
el clima, el suelo, la cultura del labradoi a 
quien se dirigen. Serán charlas «a la medida», 
de una incalculable eficacia. 

—¿Factible? 
—Parece que debiera serlo. El ensayo no 

costaría gran cosa... Y, ¡aunque costara!... 
¡Se tiraron tantos miles de duros, tantos mi­
llones—trigo americano, sulfato de cobre, abo­
nos químicos para no citar otras—en iniativas 
funestas!... 

Si ahora no es, será algún día. 
Primero, se sueña; luego, se pide, después, 

se logra... o no se logra. 
Para que los sueños se traduzcan en reali­

dad necesitan «ambiente». 
¡Sean estas desordenadas líneas un paso 

hacia adelante! 
ANTONIO GARCÍA ROMERO, 

Ingeniero Agrónomo 

T E L E F O N O " S E I B T , , 

En el número 14 de nuestra Revista que aparecerá 

el próximo miércoles, daremos a la publicidad las 

bases de un concurso organizado por RADIO y la 

-:- Oficina Internacional de Radioelectricidad. -:-

Los cinco premios consistirán entre otros en apa-

-:- -:- -:- ratos*de 3 y 2 lámparas. -:- -:- -:-

La Redacción espera que nuestros numerosos lec­

tores, no dejarán de tomar parte en esté concurso. 



E m p a l m e s y s o l d a d u r a s 
En la construcción de aparatos para radio­

telefonía son muy empleados en sus conexio­
nes los empalmes y soldaduras, éstas sobre 
todo, cuando el circuito montado, al ser pro­
bado, dio una buena recepción y se quiere 

" evitar las conexiones mal hechas, tuercas aflo­
jadas y contactos imperfectos que, en la ma­
yoría de los casos, son las mismas causas del 
funcionamiento deficiente de los aparatos. 

Estas operaciones que a simple vista pueden 
parecer difíciles a personas que desconozcan 
las prácticas del taller, con un poco de aten­
ción, pueden realizarlas con facilidad y con 
un gasto insignificante, mejorando notable­
mente la potencia del receptor. 

Los empalmes en hilos o cables delgados se 
hacen juntando los dos extremos del alambre 
a unir y torciéndolos entre sí con las espiras 
continuas y cerradas (fig. 1.a) limpiando antes 
los hilos con papel esmeril para que corra la 
soldadura y sea perfecto el contacto. 

Estas soldaduras se hacen valiéndose de 
una herramienta llamada soldador, compuesta 
de un trozo de cobre de unos dos centímetros 
de alto, uno de grueso y 8 a 10 de largo, ter­
minando por uno de sus extremos en bisel y 
sujeto fuertemente por el otro a una varilla de 
hierro de un centímetro de gruesa por 20 de 
largo, cuyo extremo va incrustado en un man­
go de madera (fig. 2); este soldador se calienta 
y una vez bien caliente, sin que llegue al rojo, 
se pasa el bisel por un trozo de piedra amo­
niaco para limpiarle; tomando con él una pe­
queña cantidad de estaño y colocando el sol­
dador sobre la parte a soldar, se calienta ésta 
con el calor transmitido y dando un poco de 
mordiente (resina o parafina) correrá la gota 
de estaño que retenía el soldador, quedando 
terminada la operación. 

Cuando el grueso de los alambres sea ma­
yor de un milímetro, como la unión resultaría 
demasiado voluminosa, se doblan un poco en 
ángulo recto los dos extremos de los alambres 
a empalmar y después de adosarlos, se dan 
unas vueltas con hilo fino de cobre (fig. 3); 
después se pasa el soldador con estaño para 
que penetre bien en el empalme y dándole 
más resistencia asegura un buen contacto. 

Si el empalme no fuera en línea recta y si 
adoptando la forma de T (fig. 4), se procede a 
limpiar ambos hilos, arrollando el que sea de­
rivación en la forma representada en la fig. 4 
soldándole después con estaño en la forma 
explicada anteriormente; pero siempre con 
precaución de no tropezar la ebonita o made­
ra con el soldador caliente, pues la quemaría. 

Es práctica en los buenos montajes de sol­
dar unas pequeñas piezas, llamadas termina­
les (fig. 5) en los extremos de las conexiones, 
pues además de ser su contacto más perfecto 

con las tuercas, dan mejor aspecto al panel. 
En las soldaduras de circuitos de radio no 

debe emplearse el cloruro de zinc, ni los áci­
dos. Estos líquidos, por mucho que se laven, 
no desaparecen por completo y acaban por 
corroer el metal. 

Si caen gotas de cloruro de zinc sobre ebo­
nita la estropean comprometiendo su buen 
aislamiento. Debe emplearse siempre resina 
o estearina (de no emplearse pastas de solda­
duras compuesta que venden en envases es­
peciales y que no necesitan mordiente alguno) 
no dando el nombre de ellas para evitar apa­
rezca como reclamo. 

No se cita el empleo de la lámpara de gaso­
lina para soldaduras fuertes, el soplete de pla­
tero para piezas delicadas y otros procedi­
mientos como el soldador eléctrico, por ser 
difícil su manejo, para el aficionado a la cons­
trucción de pequeños aparatos y no ser de in­
terés su conocimiento. 

MEZCLA O ALEACIONES PARA LA SOLDADURA DE DISTINTOS METALES 

Soldadura a la plata 
Soldadura al cobre (fundente voraz). 
Soldadura para piezas de latón 
Soldadura para piezas de cobre, — 
Soldadura de fontaneros 
Soldadura para hoja de lata 

P í a ta 

75 

Latón 

25 

57 

Estaño 

50 
34 
55 

Zinc 

25 
34 

Plomo 

50 
66 
45 

Cobre 

75 
9 
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P U N T U A L I Z A N D O 
«Un lector» a quien, desde luego, agradece­

mos la parte activa, que ha tomado en el pro­
blema del Real, expone su opinión sobre este 
asunto «acotando nuestros trabajos con unas 
palabras». Acepta el simpático «lector» la teo­
ría por nosotros sustentada de que el Estado 
debe hacer «algo positivo y beneficioso» en 
este asunto pasando luego a dirigirse al Co­
mercio e industria radio así como a los te­
leoyentes mismos, para que todos faciliten 
cuanto esté de su parte en este ya enojoso 
pleito. 

Eso apuntábamos también nosotros en el 
número 9 de esta «Revista» decíamos en nues­
tro cuarto párrafo: «...invitamos a las citadas 
revistas y diarios y a cuantos radio se dedi­
can a encauzar «la opinión de los radioescu­
chas y entidades radiodifusoras o mercanti­
les» para lograr del Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, dé las subvenciones 
o disposiciones» que faciliten las transmisio­
nes Radiotelefónicas de ópera y esto sin estri­
dencias, ni poniéndonos frente a la empresa, 
«sino suavizando asperezas y allanando el ca­
mino». Reflexionemos todos y cada uno, «en­
tidades y particulares, contribuyamos y apor­
temos nuestro granito de arena acudiendo en 
justa petición al Estado» para que lo que el 
señor Casali niega sin las CUATRO MIL PESE­
TAS «sea un hecho en esa cantidad o con otra 
inferior», pues algo es de justicia». Estas eran 
nuestras palabras y nuestro modo de argu­
mentar, que comparándole con lo que, el se­
ñor, que se oculta -bajo el seudónimo de «un 
lector», dice es substancialmente idéntico aun­
que varía la fraseología o modo de decirlo. 
Así que coincidimos y estamos de perfecto 
acuerdo en lo principal, aunque los «medios 
difieran» algo. 

Concretando, no pedimos nosotros al Mi ­
nisterio de Instrucción Pública, que costee las 
retrasmisiones del Real de sus presupuestos. 
No; eso sería mucho pedir por nuestra parte 
y no hay que confundir especies, sino qué 
como de este Ministerio depende el Regio Co­
liseo, de el debe partir la orden de autoriza­
ción o que sea el mediador entre la Empresa 
del Real y la Radiodifusión. 

Tampoco pedimos «créditos extraordinarios» 
—como parece nos atribuye el «anónimo lec­
tor», pues solo decíamos en nuestro primer 
artículo—que de la I cencía o permiso, que dá 
la Dirección General de Comunicaciones para 
tener instalados aparatos receptores y por la 
que pagamos 6 pesetas, se deprendiese el Es­
tado de «cierta cantidad», por ejemplo de 0,25 
pesetas, y que se entregase parte de dicha can­
tidad al señor Casali y parte a la R. Ibérica o, 
empresas que se obligaran a retrasmitir 
para mejoramiento de programas. Luego no 
€s tan «inútil de momento» la idea como le 
parece al «lector» articulista en su «Problema 
del Real» sino irrealizable, a lo sumo, porque 
todos sabemos y tenemos experiencia de lo 
que suele dar de sí el Estado, tratándose de 
dinero, que está pronto a recaudar pero... 
para dar... es más reacio. 

Respecto a la suscripción iniciada por Ra­
dio Ibérica—y conste que la aplaudimos des­
de el primer momento—hay suficientes indi­
cios de que el triunfo no es ruidoso, antes al 
contrario, pues transcurrido el plazo fijado, 
que expiraba en los últimos días de diciemr 
bre pasado, si la memoria no me es infiel y 
los datos que tenía eran verídicos, nada nue­
vo hay sobre el asunto a excepción de lo que 
leí en la revista T. S. H. del día 18 de Enero 
€n un artículo titulado «La gallina de los hue­
vos de oro», donde el autor habla con toda 
claridad: «Como no podía menos de suceder», 
la suscripción abierta para abonar a la Em­
presa del Real las cuatro mil pesetas pedidas 

por ópera radiada ha sido «un brillante fra­
caso». 

¿Ve ahora «un lector» como no estaba yo 
equivocado «al «creerlo quimérico» y ser pe­
simista?., el tiempo a quien yo ponía por tes­
tigo y maestro se encargó de «poner las cosas 
en su lugar» como yo vaticiné. 

De donde resulta que, lo único viable es 
que el Estado se interese y que nos unamos 
todos en exigir y en contribuir con nuestro 
esfuerzo moral y material. 

La reforma que propone «un lector» de 
comprar localidades por valor de 4.000 pese­
tas pudiera solventar el asunto, pero tampo­
co me satisface, pues no creo sea la intención 
del señor Casali, sino la de llenar el Teatro 
cuánto pueda, y además ingresar las 4.000 
pesetas, pues a no ser así hubiera planteado 
la cuestión desde el primei momento en ese 
sentido. Con todo aplaudo la iniciativa si am­
bas empresas la aceptan y deseo esa transac­
ción ante «El Real y el gran público» que de­
sea «un lector» y revista RADIO por su parte 
desearía que otros muchos lectores expusie­
sen sus puntos de vista sobre el particular, 
para que entre todos disentamos y tratemos 
razonada pero [desapasionadamente, cuestión 
tan interesante para el sinhilismo español. 

Respecto a la «buena voluntad», ésta sí que 
debe ser la que anime todos cuantos pleitos 
surjan con la radiodifusión, pues de otro 
modo no se hará otra cosa que fomentar ren­
cillas y discordias en un asunto de tanta tras­
cendencia del que pudiera aprovecharse un 
tercero en beneficio propio y en perjuicio de 
todos. 

La buena voluntad es la que anima a los 

empresarios ingleses, que permiten las tras­
misiones en sus teatros, según decía el «Radio 
Times» y esta Revista en su número 11 del 
18 de Enero y la que sin duda reina entre El 
Liceo de Barcelona y la Emisora Catalana. 

Copiemos todos estos ejemplos admirables 
de buena fe y de cordialidad recíproca y la­
boremos con entusiasmo por la causa del sin­
hilismo patrio, eme es nuestra causa y la de 
la civilización. Nosotros no nos vanagloria­
mos de ser los únicos defensores de esta cau­
sa si no de ser los últimos, pero tan entusias­
tas como el que más y de tanta alteza de mi­
ras que olvidándonos de nosotros mismos solo 
buscamos el desarrollo y triunfo del genial 
descubrimiento. 

Y ahora como somos agradecidos felicita­
mos y damos las, más expresivas gracias a 
cuantos han contribuido a darnos unos rati-
tos tan agradables como los experimentados 
en estos días con las fiestas del Real y los 
banquetes a las Diputaciones y Ayunta­
mientos. 

A todos nuestro agradecimiento y conside­
ración por su trabajo y desvelo y sigan las 
sorpresas... que en bien de todos redundan. 

J . MARTINEZ 

Casa C A B E L L O 
Imprenta y Litografía, 
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C a r t a a b i e r t a 
Gustosamente publicamos a continuación la 

capta que don Ricardo M. de Urgoiti, director 
de «Unión Radio, S. A.» nos dirige. Réstanos 
advertir a nuestros lectores, y particularmente 
a nuestro colega. «Radio Barcelona,» que no 
inclinamos nuestro esfuerzo, más que hacia la 
parte razonable y beneficiosa para los intere­
ses de la radiodifusión, lema que nos hemos 
impuesto desde la aparición de nuestro primer 
número. Pero ello no obsta para que rehuya­
mos polémicas cuyo espacio en nuestras co­
lumnas sería perjudicial para los intereses de 
nuestro público, que encontrará en ellas más 
sabrosas líneas en que entretenerse. Y hasta 
tanto no quede dilucidada netamente la cues­
tión de que se trata, sólo podemos decir, refi­
riéndonos a las indicaciones del articulista 
barcelonés, como decíamos en nuestro número 
del 10 de Enero:» Pero si no son éstas las miras 
de «Unión Radio», hemos por el contrario de 
ayudar la empresa con nuestra más desintere­
sada cooperación y entusiasmo. Pues ha de 
pensarse cuerdamente, que no gozamos de es­
taciones transmisoras a la altura de las extran­
jeras, y la nueva entidad constituida ofrece; 
por lo visto, instalar una Broadcasting de in­
mejorables condiciones.» 

Madrid, 27 de Enero de 1925 
Sr. Director de la RADIO 

Apartado 654 
MADRID 

Muy Sr. mío 
En el número 10 de la Revista de su digna 

Dirección, leo un artículo con el título «Sobre 
una alarma» en el que se comenta la constitu­
ción y los propósitos de «Unión Radio» y se 
reproduce otro artículo referente al mismo 
asunto publicado en la revista «Radio Barce­
lona». 

Como los lectores de su digna revista han 
podido sacar una idea poco justa del programa 
que «Unión Radio» quiere llevara cabo, dado 
el espíritu tendencioso con que el artículo re­
producido estaba escrito, y por otro lado, sa­
biendo que a V, no le mueve otro interés que 
el de informar correctamente a su público, me 
veo en el caso de aclarar aquellos conceptos 
que no se ajustan exactamente a la realidad. 

Concretando, para no robarle excesivo espa­
cio en sus columnas, me referiré a ciertos 
párrafos del artículo mencionado: 

No es cierto, como allí se asegura, no sabe­
mos con qué fines, que «Unión Radio» haya 

tenido buen cuidado de excluir a todas aque­
llas entidades netamente españolas. Basta re­
pasar la lista de sus fundadores pafa ver que 
entre ellas las hay de capital y desevolvimien-
to eminentemente nacionales, y las demás, si 
bien tienen representaciones de casas extran­
jeras, la mayoría posee fábricas o talleres en 
nuestra patria, pudiendo por tanto considerar­
se como muy dignas representantes de la in­
dustria nacional. Además, repetidas veces se 
ha hecho público que «Unión Radio» hará una 
emisión pública de acciones que podrán sus­
cribir todas las casas y particulares que así lo 
deseen. 

Se insinúa también, o mejor dicho, se ase­
gura en otros párrafos del mismo artículo, que 
«Unión Radio» viene decidida a recabar el mo­
nopolio de la radiodifusión. Tal afirmación no 
está apoyada en un solo hecho que venga a 
darla visos de veracidad. 

Niega el autor de aquellas líneas que la 
Compañía Telefónica Nacional de España ten­
ga participación en «Unión Radio», pero a 
pesar de estar tan bien informado de detalles 
internos de nuestra Sociedad, omite el aclarar 
que la International Telephóne & Telegraph 
Corporation, iniciadora y accionista muy im­
portante de aquella, es la que en su lugar ha 
aportado su concurso a «Unión Radio», 

Es lamentable que en el momento en que se 
forma en España un organismo que aspira a 
llenar los deseos del público, que puede dar 
una fisonomía recia a la hasta ahora titubeante 
radiodifusión española, que ha estudiado el 
medio de obtener los ingresos necesarios para 
sostener emisiones de buena calidad, sin gra­
var al radioyente, que sale al campo en libre 
competencia con los demás, representando, 
eso si, una unión de elementos sin la cual no 
se podría arrancar del actual estancamiento, 
que deja abiertas las puertas a todo el que 
quiera entrar en él, surjan por ahí gentes dis­
puestas a combatirlo, con fines que descono-

PEDID EN TODAS LAS ZAPATERIAS 
Z A P A T I L L A S ' 

^ I M P E R I O 44 
LAS MEJORES Y MAS ECONOMICAS 

cemos, acudiendo sin vacilar al manejo de in­
sidias que es preferible abstenerse de comen­
tar. Pero el tiempo y los hechos se encargarán 
de desvanecer las especies tan desaprensiva­
mente lanzadas y entonces el público se dará 
cuenta de lo que tiene que agradecer a los que 
se titulan defensores de sus intereses. 

Perdone, Sr. Director, que distraiga su aten­
ción, pero no dudo que V. será el primer inte­
resado en que la verdad resplandezca por en­
cima de todo, en las páginas de su revista. 

Disponga de su atto. s. s. q. e. s. m. 
RICARDO M . DE URGOITI 

Director de UNIÓN RADIO, S. A, 

T E L E F O N O ' ' S E I B T , , 
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NUESTROS AMIGOS 
A continuación publicamos una carta que 

nos favorece en extremo y favorece a nuestra 
patria, cuyo pueblo asciende rápidamente por 
las gradas de la cultura. Ni que decir tiene 
que hemos accedido con gusto a lo solicitado-
por la simpática Agrupación. 

«Señor Director de la revista RADIO. 
Muy distinguido señor: La Agrupación 

Amigos de la Enseñanza, compuesta de va­
rios compañeros, amantes de la cultura, que 
quieren fomentar el desarrollo de ella en todos 
los ramos del saber, hemos constituido esta 
Agrupación para lograr por todos los medios 
que estén a nuestro alcance, alcanzar esta fi­
nalidad. A fuerza de sacrificios hemos logra­
do hacer funcionar una escuela graduada de 
ambos sexos como también una biblioteca 
popular. 

Como somos obreros y nuestro estado pe­
cuniario no nos permite extender nuestra ac­
ción como serían nuestros deseos, le rogamos 
de su amabilidad tuviese a bien enviarnos 
gratis la revista que tan dignamente dirige. 

Le damos las gracias anticipadas y le de­
seamos salud y prosperidad.—LA JUNTA». 

Barcelona 11 diciembre 1924 

R A D I O E S P A Ñ A 
) p ( 

E M P R E S A DE R A D I O D I F U S I O N 
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Los mejores anuncios radiados son los que diariamente 
se transmiten por la antena de esta estación 

Tarifa única: UNA PESETA PALABRA 



C i r c u i t o de ga lena muy s e l e c t i v o 
El circuito de galena que se describe, es 

muy apropósito para localidades donde fun­
cionan varias emisoras, por su potencia y se­
lectividad, a pesar de llevar variócuple y con­
densador variable, lo puede construir cual­
quier aficionado habilidoso, fácilmente y con 
poco dispendio. 

Los elementos necesarios son: variócuple, 
condensador variable de una milésima, una 
maneta, 10 plost, un condensador fijo, un de­
tector, cuatro o cinco bornas (según la clase 
de antena que se use, aunque indistintamente 
funciona bien, tanto con exteriores como inte­
riores), y los que se mencionan al describir la 
construcción del variócuple y condensador 
variable. 

Consta el variócuple del «primario» o cilin­
dro de «cartón fino», parañnado, de 9 m de 
diámetro por 10 de altura y de la debida con-

-••Scím ^ 
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sistencia (Fig. 1) por el arrollamiento de hilo 
de cobre de 6 décimas, forrado con doble cu­
bierta de algodón (también puede ser de seda) 
en un total de 60 espiras, con derivación a 
plost (están soldadas), la primera a las 15 es­
piras y las restantes cada 5, hasta el total de 
10 derivaciones, procurando que los puntos 
¿e toma formen una hélice y no una línea ver­
tical para su más fácil colocación. 

Rotor o secundario.—Se hace un cilindro de 
cartón fino y consistente, de 6,5 c/m, de diá­
metro por c/m de altura (Fig. 2) partiendo del 
centro y a una distancia de 5 m/m se arrolla­
rán 20 vueltas de hilo de cobre de 6 décimas, 
forrado con doble capa de algodón, a cada la­
do, siguiendo en ambos arrollamientos la mis­
ma dirección; también sé puede pegar una tira 
de cartulina fuerte de un centímetro de ancho 
en el centro del cilindro, facilitando el arrolla­
miento de ambos lados y al terminar éstos, se 
pegan otras dos tiras en los extremos para im­
pedir se salgan, quedando encajado entre las 
tres fajas. La central y las dos de los extremos 
el principio y fin del hilo empleado en su bo­
binado se pasará por dos agujeros al interior 
del cilindro o rotor, con lo cual quedan suje­
tos los arrollamientos y facilitan su salida al 
exterior para sus conexiones a la cazoleta del 
detector y teléfonos. (Fig. 3). 

Para la construcción de los dos cilindros de 
cartón, se usará a ser posible cartulina fuerte, 
humedeciéndola para facilitar la operación; se 
utilizará una botella o recipiente perfectamen­
te cilindrico, al que si no tuviera el diámetro 

necesario se arrollará papel o trozos de cartón 
hasta obtener el tamaño justo, y sobre ellos se 
moldean los cilindros, dándoles con agua de 
cola para su unión. Una vez bien pegados y 
secos se les dá una mano de parafina, quedan­
do en condiciones para ser bobinados. 
^ E l condensador variable puede ser fácil-

mente construido por los aficionados, que, de­
seando ahorrarse unas pesetas, tengan la la­
boriosidad suficiente para proceder a su mon­
taje, adquiriendo en cualquier establecimiento 
del ramo las siguientes piezas: 

Si se trata del condensador variable de 000,1 
de microfaradio, necesario para este circuito, 
serán precisas 20 placas fijas y 19 movibles de 
aluminio, una maneta graduada de ebonita, 3 
varillas roscadas y 6 tuercas, para las placas 
fijas: una varilla para las placas movibles, 
más gruesa que las anteriores y sus dos tuer­
cas, 60 ovalillos pequeños, de separación, pa­
ra las placas fijas, 20 grandes para las movi­
bles y 2 planchitas de ebonita un poco mayo­
res que las placas fijas, sacando de éstas un 
patrón para que al taladrar la ebonita queden 
los agujeros equidistantes y coincidan con los 
de las placas fijas y movibles. 

Para el montaje total se procurará evitar el 
rozamiento de las placas unas con otras, pues 
el más ligero contacto las inutilizaría (se sepa­
ran fácilmente con la hoja de un cuchillo) sus 
conexiones con el circuito serán una a la parte 
fija y otra a la movible, y ésta siempre conec­
tada a la borna de tierra para evitar la capaci­
dad de las manos del operador. Si se utiliza 
como antena la luz eléctrica se interpondrá 
entre ésta y el aparato un condensador fijo de 
0,001. 

Las conexiones interiores con hilo de más 
de milímetro y estableciendo el más perfecto 
contacto con sus tuercas respectivas. 

El detector puede servir cualquiera, aunque 
serán preferibles los que puedan ajustarse, 
una vez encontrddo el punto sensible en la 
galena y estén protegidos por un tubo de cristal. 

Teléfonos son más apropósito de 500 oh­
mios, pero también se adaptan los de 1.000 y 
2.000, pudiendo en este caso suprimir el con­
densador fijo de teléfonos. 

Las conexiones del circuito están represen­
tadas en la figura 3. R. S. 
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Especulac iones s inhi l is tas 
En busca de orientaciones 

La radiodifusión está pasando por un difícil 
periodo de adaptación al medio. Se encuentra 
ante los muchos y muy complejos problemas 
que la continuidad de su crecimiento y des­
arrollo le plantean. La experiencia histórica 
autoriza a esperar que se vayan resolviendo 
naturalmente, en sucesivas y graduales apro- . 
ximaciones a su futura función. Con todo lo 
nuevo ocurrió lo mismo. 

Ahora, las emisiones difunden música, lite­
ratura e información. No difieren mucho ni ra­
dicalmente de las ediciones periódicas impre­
sas. La radiodifusión es una forma periódica 
oral, con ilustraciones musicales. 

Su originalidad consiste en el uso de las 
ondas electromagnéticas como medio de difu­
sión. Ninguna otra cosa la abrillanta, pues la 
palabra salvada ya las distancias por conducto 
de las redes telefónicas. 

Conviene apreciar el firme propósito refor­
mador que se advierte en la afición, los es­
fuerzos de crítica con que esclarece las cues­
tiones complejas, planteadas en términos va­
gos e imprecisos y las fracciona en problemas 
simples, que pueden estudiarse y resolverse 
separadamente; esa labor técnica de perfec­
cionamiento de los órganos acústicos y eléc­
tricos, de estudio de la organización y conte­
nido de las emisiones, en relación con las ne­
cesidades del gran público, de análisis, obser­
vación y ensayo de otras muchas facetas de 
esta nueva rama de la civilización. Pero 
éste al fin era necesario, tenía que ocurrir 
así. Los síntomas más claros del sentimiento 
colectivo son otros, se revelan en ese anhelo 
de modelar la radiodifusión en formas nuevas, 
consubstanciales consigo misma, en esos pre­
sentimientos de música y literatura «sui gene-
ris», que circulan por ahí. 

La obra del cine 

Para valorar estas corazonadas, con positi­
vas garantías de acierto, sería necesario dispo­
ner del material experimental que se está for­
mando. Los juicios a posteriori tienen el valor 
de la prueba en que se fundan. Los prejuicios, 
cuando no estorban, valen poco. Sin embargo, 
es preciso orientarse, entrever más o menos 
vagamente algunos de los campos en que va 
a realizarse la evolución. De momento no se 
puede seguir otro camino que examinar el des­
arrollo de los demás instrumentos del progre­
so y deducir las consecuencias pertinentes. La 
cinematografía es un ejemplo que merece es­
tudio. Tiene algo de común con la radiofonía; 
impresiona un solo sentido. Es también un 
arte moderno. 

En el cine se concierta la acción con el am­
biente de igual modo 'que la melodía con la 
harmonía musical. El espectador4e cine, tie­
ne, en cambio de aquella ventaja, que supo­
ner los pensamientos del actor, necesita inter­
pretar lo que sus ojos dicen. Esto no siempre 
es un inconveniente; a veces tiene sus encan­
tos: las agradables sugerencias de ciertas mi­
radas. Algunas otras notas por el estilo de las 
citadas, resultantes de la selección y amplifi­
cación de las escenas de más vida, movimien­
to y expresionismo visual de las obras, carac­
terizan la modalidad de la comedia cinemato­
gráfica. Tampoco es lo mismo leer una nove­
la que verla proyectada, aun prescindiendo de 
los cambios inherentes a la adaptación. El lec­
tor sigue cómodamente el diálogo o el monó­
logo, pero ha de imaginarse los personajes y 
los lugares. El espectador hace precisamente 
lo contrario. La emoción del espectador es in­
tensa y fugaz; suave y sostenida la del lector. 
Así debía ser. La vista es más comprensiva y 

rápida que la palabra Así resulta, en el cine, 
un dinamismo que la novela no puede alcan­
zar. El progreso del cine coincide con el culti­
vo intensivo de ese dinamismo, con la movili­
dad de las fuerzas actuantes y la aptitud de 
cambios de ritmo en la acción, unas veces 
pausada y calmosa, otras cuérpita y veloz con 
gotas de vértigo, ansiedad y demás estimu­
lantes sensoriales. 

Pero nada de lo dicho supone un arte real­
mente nuevo. El cine es, en el fondo, una 
composición sintética de artes simples. Tiene 
un inmenso teatro de operaciones: el espec­
táculo de la naturaleza en su infinita variedad 
y la vorápine mundial en todas sus activida­
des vitales. Desenvuelve, en la zona más con­
veniente de este campo, un motivo literario, 
arreglando a los efectos de luz; lo adereza, 
además, con deportes, acrobacia u otros re­
cursos, con toda clase de elementos decorati­
vos; y, anima, con el movimiento, el comple­
jo formado. En este complejo solo hay una 
metamórfosis; el elemento literario adquiere 
en cuanto es posible forma visual. Es fácil ver 
el carácter accidental de este cambio. El arte 
mudo no hace más que plasmar en imágenes 
gráficas las representaciones mentales que su­
giere la literatura. 

En este ligero apunte 'se señalan entre los 
agentes del progreso cinematográfico: el ex­
presionismo visual, el ajuste de la acción a su 
ambiente, el dinamismo característico. Tam­
bién se advierte que no existe forma ni litera­
tura propiamente cinematográfica, sino tan 
solo acoplamientos sintéticos de variados ele­
mentos artísticos. Es este un argumento serio 
contra la idea de un arte nuevo y especial para 
la radiación. Si el cine, obligado necesaria­
mente a transformar las figuras literarias en 
otras ópticas, no lo ha creado, la radiodifu­
sión que ni adaptaciones necesita, tiene me­
nor motivo. 

Mirando al porvenir 
No cabe establecer una correlación entre 

los agentes d -l descubrimiento del cine y otros 
de la radiodifusión. Pero, en el progreso del 
cine se puede observar lo que lógicamente 
debía suceder: el aprovechamiento cada vez 
más certero de sus propiedades esenciales. No 

ocurre así en la marcha de la radiodifusión. 
El grueso de las emisiones debiera ser la ac­
tualidad, la información, y la música con las 
letras, el detalle bonito, el adorno. Poderosas 
razones apoyan esta opinión. El valor de la 
información crece con la rapidez. Ninguno de 
los triunfos periodísticos es tan estimable 
como el avance informativo. El dinero y el 
esfuerzo que representan los diarios rotativos 
se ha realizado para ganar todo el tiempo po­
sible. La superioridad de la radiodifusión so­
bre el rotativo es inconmensurable; la radio­
difusión marcha con la velocidad de la luz. 
Hemos oido los números premiados en el sor­
teo de Navidad en el momento mismo de can­
tarlos. Nos enteramos fiel y exactamente de 
los actos organizados en homenaje al Rey en 
el instante mismo de celebrarse. La trasmi­
sión del arte no es urgente; la música y la l i ­
teratura más la primera, se producen lenta­
mente y conservan su valor bastante tiempo. 
Es claro, por consiguiente, que el orden na­
tural de las cosas debiera ser: la actualidad, 
en primer término, y en segundo lugar, el 
arte. Ello no obstante, en la práctica, se han 
invertido los términos. Cuando una persona 
desea conocer las palpitaciones de la actuali­
dad tiene que apelar al periódico; y esa mis­
ma persona, se interesa por la música cuando 
toma el auricular. Sin entrar en el estudio de 
las causas profundas del hecho, es evidente 
que este régimen no podrá sostenerse sino en 
tanto subsista la inmensa sed de música exis­
tente. Mas, como la radiodifusión es el mila­
gro de la multiplicación sin límites de los pa­
nes y los peces, llegaría a colmar una y mil 
veces todos los vasos. No solo apagaría la 
sed; provocaría también el empacho musical. 

Así, pues, lo más razonable no es esperar 
un nuevo arte sonoro ni tampoco la prosecu­
ción indefinida de las sesiones artísticas. Las 
emisiones t ndrán que rendirse a su condición 
periódica; tendrán que organizarse otro modo 
más flexible y elástico, capaz de interesar al 
oyente siempre, como el diario interesa siem­
pre al lector. Entonces la nota de arte, cuida­
da y^selecta, tendrá efectos más delicados. 

ISIDRO NAVARRO 
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Y VA D E C U E N T O . . . 
Era una noche apacible 

del pasado mes de enero. 
Deambulaba yo sin rumbo, 
como siempre, sin un céntimo, 
—esto ni que decir tiene— 
por la acera de un convento 
desigual y muy estrecha, 
que hay en calle... no recuerdo. 
La hora que era no sé a punto 
fijo, pero el filo incierto 
de la medianoche, puede 
que cortara el firmamento 
en aquél horripilante 
e inolvidable momento. 
Una campana tañía 
con lúgubre voz a muerto; 
y tres murciélagos machos, 
—dos casados y un soltero— 
el negro espacio cruzaron 
con hórridos aleteos. 
En un portal acostada, 
roncando con desconcierto 
una vieja se veía 
de brujo aspecto siniestro. 
Más abajo una pareja, 
—oí el chasquido de un beso,— 
arropada en la penumbra 
hacía extraños manejos. 
Y la lechuza nocturna 
con chuzo que es el sereno, 
como vieja ánima en pena, 
ráudo atravesó en silencio 
aquella oscura calleja, 
en las tinieblas perdiéndose. 
Y la pareja ahuecando 
con blando y dulce aleteo, 
el campo, digo, la calle 
dejaron como un desierto. 

Pues yo, aunque parezca vivo, 
soy un muerto bien ingénuo, 
todo espíritu y toda alma 
sin pizca alguna de cuerpo; 
bien es verdad que si como, 
tan solo es aire, y si ceno 
me basta una redondilla 
o un mal rimado soneto. 
Que es oficio el de poeta 
más que de un hombre discreto, 
de un camaleón humano 
con capa rota^y sin «cero». 
Y en cuanto a la vieja aquella, 
cual si no fuese, que el sueño, 
es ilusión de las almas 
que vuelan fuera del cuerpo; 
y el cuerpo sin alma es tierra, 
sin luz, ni vida, ni aliento. 
Digo pues que la calleja 
qutdó sola y sin un perro. 
O si quieren mis lectores, 
sin un gato, que es más cierto; 
ya que perro había uno 
de alta talla y ceniciento 
y hácia mí rápido vino 
con no muy tranquilo aspecto. 
Cuando a mi lado llegó, 
pues ni a correr dióme tiempo, 
se puso en pie con finura 
sobre sus cuartos traseros; 
y tomando forma humana 
convirtióse en el más serio 
y más elegante diablo 
que nos fabrica el infierno. 
Y en amable castellano, 
con algo de acento griego, 
y algo también del latino: 
—¡Buenas noches, caballero! 

dijo quitándose al punto 
su reluciente chapeo. 
Al instante de mis ojos, 
sobre su frente los cuernos, 
la mirada los buscó 
sin encontrarlos por cierto. 
El diablo de ahora es calvo, 
algo barrigón y viejo, 
sin puntas en las orejas, 
mundanal y nada feo. 
Al ver mi extrañeza suma 
rióse amable y discreto. 
—La gente toda—me dijo— 
un personaje siniestro 
con rabo desmesurado 
y dos puntiagudos cuernos, 
se imagina que es el diablo. 
—¡Grande equívoco, por cierto! 
dije a mi vez con firmeza, 
de mi gran susto repuesto. 
Ya que lo ves con tus ojos, 
que lo digas, de tí espero, 
a esa pobre gentezuela. 
Yo, Satán, el arte siento, 
la belleza y la poesía, 
y nunca en mi vida he puesto 
feo adorno en mi persona.— 
Irrumpe en aquel momento 
ronco ruido en el espacio; 
y como inménsuro espectro 
multiforme y fantasmal, 
vi pasar rozando el techo 
del supradicho convento, 
una cosa parecida 
a un soflamado buñuelo. 
Cogióme Satán las manos, 
y sobre aquel raro espectro, 
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— aeroplano de ultravida— 
subimos con paso presto. 

II 
Era la noche del sábado... 

Noche de trasgos y brujas. 
Noche de aquelarre. Noche 
de horror, de hórrida pavura. 
Noche que en el infinito 
sin tregua alguna reluchan 
las pasiones y los vicios 
que nuestras almas enturbian. 
Mi alma en aquel momento, 
más negra estaba y más sucia 
que las calles de la Villa... 
(me callo por la censura). 
Por fin llegamos al sitio 
donde sin cesar se escuchan 
durante toda la noche 
las canciones de las brujas. 
Y vílas llegar volando, 
entre la espesa negrura 
de la noche, sobre el rabo 
de sus escobas cual brutas. 
(Las brutas son las escobas. 
Pues me enseñaron que bruta 
es femenino de bruto, 
que es corcel según las musas). 
Descendimos del buñuelo 
con noble y grave apostura, 
sobre la cima del monte ,, 
cual otro no vi yo nunca. 
Y atravesando por medio 
de los brujos y las brujas, 
y los diablos y los chivos, 
y las suegras y los budas, 
y los lamas y los chorfas, 
y los monjes y los curas, 
y las monjas y beatas, 
y las almas que disgusta 
la virtud de aquesta tierra, 
y las almas que repudian 
el cielo y el purgatorio, 
por ser más falsas que Judas; 
llegamos por fin al sitio 
en que la vida recula 
para dar paso a la muerte, 
la gran segadora ducha. 
Hizo Satán una seña, 
y al instante con premura, 
comenzó la misa negra 
sobre una sangrienta tumba. 
Y finada aquesta, ráudos j 
formaron coros con suma 
animación y presteza 
para cantar aleluyas. 
Los cánticos terminados, 
surgió una música oculta 
en los profundos barrancos: 
todos con ansia la escuchan. 
Y de repente comienzan 
una danza que preludia 
la bacanal infamante. 
Cantan, saltan, brincan, sudan, 
beben, ríen, lloran, bailan, 
besan, se muerden, eructan, 
comen, corren, gritan, silban, 
pegan, vuelan, caen, luchan... 
Con gran horror por mi parte, 
me abraza con gran ternura, 
una bruja que fué joven 
en tiempos de Brahmaputra; 
y mis oídos lacera 
—mea culpa, mea culpa— 
con estridencias de rata 
atacada de locura. 
Miro al cielo estremecido, 
entre sarcasmos e injurias, 
y una antena inmensa veo 
erguirse hacia las alturas. 
Sonríe Satán con gracia 
y dice con donosura: 
—En el infierno también, 
existen los radioescuchas. 

Temblando despierto al fin, 
y observo que se apretujan 
mis pobres auriculares 
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¿Por qué paga Vd. por cargar su; acmnulador? 

Cargúelo en su casa! 
] |Con el Rectificador de corriente «Philips> 
puede Vd. mismo cargar su acumulador en 
cualquier red de corriente alterna. 

Los gastos son muy reduc idose l proce­
dimiento sumamente sencillo. No tiene usted 
que hacer más que, por la noche, unir los po­
los del acumulador con el Rectificador de co­
rriente «Philips>, introduciendo la clavija del 
rectificador en un enchufe de su misma ins­
talación eléctrica, y a la mañana siguiente en­
contrará Vd. cargado nuevamente el acumu­
lador. 

Precio: 200 pesetas 

Construida por la fabrica" 
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en mis oídos con furia. 
Respiro al fin. Todo es sueño... 
Sueño que la mente ofuzca; 
sueño que dióme el concierto 
de una «radio» que me gusta. 

Jocoso 
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Calle del Prado, 4. - M A D R I D 
Teléfono 45-93 M. 

VARIAS NOTICIAS 
El «Postmaster General» inglés ha modifica­

do recientemente la forma de licencias para 
Inglaterra, reuniendo en una sola las varias 
que existían. Las autorizaciones cuestan aho­
ra 10 chelines al año. A la vez ha abolido la 
imposición de que todo el material radiotele­
fónico usado en la Gran Bretaña sea exclusi­
vamente de fabricación inglesa. 

* * * 
En Norteamérica está de moda escuchar las 

audiciones de radio desde el baño. Las artis­
tas reciben así sus visitas. 

* * * 
La estación radiofónica de Roma ha amplia­

do y mejorado recientemente sus programas; 
también sus transmisiones son más perfectas. 
¿Cuando podremos decir igual de las nues­
tras? 



La T. S. H . en los g r a n d e s e x p r e s o s 

Después de la descripción general de la 
adaptación radiotelefónica a los grandes ex­
presos estimamos oportuno añadir algunos co­
mentarios. 

Desde luego no es posible abarcar todas las 
ventajas que este magno adelanto puede ofre­
cer a la humanidad, con el tiempo la T. S. H. 
será algo indispensable en los trenes, asi como 
hoy en día ya no nos extraña en absoluto 
cuando se habla de la Telegrafía sin Hilos a 
bordo de los buques. 

Pero hasta llegar a la importancia que ac­
tualmente representa, cuántas luchas, cuántos 
esfuerzos y cuántos destinos trágicos. 

Antes del año 1876 se consideró la idea de 
poder comunicar con un tren en marcha como 
'pura utopia, tampoco se pudo resolver el 

( C O N T I N U A C I O N ) 

problema después del famoso invento del 
telégrafo por el genial Edison. 

Por el año 1878 comenzó a dominar la tele­
fonía y entonces se intentaron nuevas pruebas, 
sea que se trataba de influenciar por medio de 
corrientes inductoras los aparatos telefónicos 
instalados en el tren o que se colocaba sobre 
el tejado del vagón un alambre con contacto 
especial para probar la comunicación directa. 

No obstante no se registró el menor éxito; 
más aún: hasta los más eruditos deshecharon 
la idea por irrealizable. 

Algunos años más tarde se idearon las 
máquinas de alta-frecuencia y las estaciones 
emisoras, productoras de ondas hertzianas, 
haciendo posible la telefonía sin hilos. Inme­
diatamente hubo sagaces técnicos y aficiona-

Estación receptora Westinghouse construida especialmente para los trenes con destinóla 
la National Chamber of Commerce de Nueva York. 

dos emprendedores que pensaron una vez 
más en resolver el ya olvidado problema. El 
alma de esta empresa fué Lee de Forest a 
quien debemos la válvula de electrones de im­
portancia transcendental para todo asunto re­
lacionado con la técnica de alta-frecuencia. 
El sabio americano dió enorme impulso a la 
joven ciencia y venció las más grandes difi­
cultades que se oponían al proyecto en cues­
tión. 

Hasta la fecha persistía el inconveniente de 
la antena a emplear. La telefonía sin hilos co­
mún necesita a ciertas distancias antenas de 
gran altura, mientras que el vagón, que por 
sus ejes, ruedas, rieles etc. está en conexión 
continua con la tierra, viene a tener una altura 
de antena práctica de aproximadamente 50 
centímetros sobre la tierra. La capacidad re­
ceptora de una semejante antena sería insigni­
ficante, entonces los interesados pensaron en 
utilizar en parte los servicios de la telegrafia'y 
telefonía corriente, sirviéndose de los ya cita­
dos cables del trayecto. 

Una vez vencida esa dificultad resultaba que 
el sitio disponible del tren para instalar una 
emisora capaz de tener un radio de acción de 
varios cientos de kilómetros era demasiado 
pequeño, por lo pronto habría que conformar­
se con una instalación receptora, sin tener 
oportunidad de corresponder a la llamada del 
radiófono. Gracias a los esfuerzos de las más 
reputadas manufacturas eléctricas existe hoy 
la instalación emisora, que tan poco espacio' 
ocupa. 
^ Una de las grandes desventajas para la bue­
na recepción era el ruido producido por la ve­
loz marcha del tren, que se eliminó forrando 
toda la cabina de una substancia aisladora. 
Así queda garantizado el silencio tan necesa­
rio. 

En cuanto a las ondas de alta-frecuenciajno 
tienen la menor influencia sobre la normalidad 
del servicio telegráfico y telefónico, que se 
efectúa como hasta ahora. 

En una de mis futuras crónicas|yolveré nue­
vamente sobre este interesante invento^deia 
técnica, hoy una de las más importantes osten­
tadoras de la cultura, que ha llegado ya[a do­
minar los dos mayores obstáculos para la*lo-
comoción: el tiempo y el espacio. 

FERNANDO MENDEZ LEITE 

(Continuará en el próximo número) 

P E Q U E Ñ O S A N U N C I O S 
CADA ABONADO TIENE DERECHO 

A UN PEQUEÑO ANUNCIO GRATIS 
TARIFA: 2 pesetas 20 palabras, cada palabra más: 15 céntimos. 

Necesitamos agentes activos 
y corresponsales en toda 

España para nuestra repre­
sentación. Ofertas, la direc­
ción de la Revista RADIO. 
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A V E N I D A PI Y M A R G A L L , 7 
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La primera Casa en la confección e instalación de A N T E N A S de todas ciases. 

Relación de algunas instaladas por esta Casa: 

Brigrada Gravimétrica (Observa­
torio Astronómico). 

Excmo. Sr. Conde de Vilana. 
Mr. Charles Brooking. 
D. Enrique Schneider. 
D ^ulio Delgado Cea. 
D. Waldimiro Guerrero. 
«Central Office» «T. S. F,> 

«Ara». 

D. Enrique Schoeclin. 
D. Arturo Bernard. 
D. Emilio Fernández. 
Sres. Martínez Hermanos. 
D. Leo Casas (Tele-Audión). 
D. Julio Barrena. 
D. Luis Fernández Riego. 
D. Ricardo Burillo. 
Ornnium Ibérico Industrial, 

Sociedad Anónima. 
Chevrolet (Automóviles). 
D. Antonio Ochoa. 
Dr. Barrado Herrero. 
D. Ricardo Navarro. 
D. Santiago Junquera. 
D. José Mantilla. 
D. Eufrasio Herrero. 
Casa Tournier. 

D. José de la Bárcena. 
D. Sebastián Battaner. 
D. M. Ferdez García. 
D. Luis Megfas. 
D. Pedro Nieto. 
D. Joaquín Giménez. 
D. Antonio Zarco. 
Gasa Marciano. 
Etc;, etc. 

Receptores E A S O , de galena, súpergalena' y de 1, 2 y 3 válvulas, absolutamente garantizados. 

Accesorios a precios sin competencia, como lo demuestra la numerosa clientela 
adquirida en Madrid y provincias en el breve tiempo que llevamos en el ramo de Radio. 

Salón permanente de exposiciones y demostraciones. - Centro de reunión de los radloístas. 
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